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A aquellos que aún sueñan
despiertos,


que viven la aventura en cada
situación 



y que aman aullar a la luna...
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<<¡Silyen, no escucharé
a nadie más aparte de ti! >>anuncia mi padre con tono
grave<<¡Y las súplicas o cualquier otro argumento que dirá
Germana en tu defensa no contarán para mí! >>


Dicho esto, se da vuelta
fijando sus ojos en los míos. Sabe que de igual modo Germana me
apoyará: mentirá haciendo todo lo que esté a su alcance para
salvarme de esta situación.


<<¿Y bien? ¡Estoy
esperando! >>la voz se vuelve más dura. 



<<¿Qué quieres saber?
¿Cómo o por qué les rompí la nariz? >>digo desafiante y
para nada (o casi nada) asustada.


<<¡Las dos cosas! ¡Y
quiero la verdad, a menos que desees que imponga un castigo a
Germana! >>


Me giro hacia él de un salto
con los ojos tres veces agrandados por la ira.


<<¡No pienses que me
atemorizas con esa expresión de perro rabioso! >>continúa mi
padre<<¿Estás lista para enfrentar tu castigo? Sabes que la
mereces. Puedes mentir y salirte con la tuya, pero si la castigo a
ella, tendrás remordimiento de conciencia por toda la eternidad. Y
no te lo puedes permitir, ¿verdad? >>


<<¡Es una crueldad!
>>exclamo atacándolo. 



No me queda otra alternativa y
decido confesar.


<<¿Te está bien si
alego que no los soporto, y que si por mí fuera los asesinaría a
todos? Son unos idiotas incapaces y viles. Les di su merecido. Estoy
cansada de la forma en que se comportan, y te diré: no sólo no me
arrepiento por lo que hice, sino que lo repetiría diez veces más.
¡Son unos deshonestos! >>continuo en este tono durante una
media hora. 



 




Esta vez debo admitir que
cometí una colosal imprudencia: Después de ganar en los Juegos
Atléticos durante la ceremonia de premiación y ante las cámaras,
me quité la medalla del cuello e inicié con ella una riña contra
los compañeros de equipo. Obviamente los aterroricé. En primer
lugar, porque los tomé por sorpresa; segundo porque son unos ineptos
miserables y, tercero, porque Germana me cubrió la espalda. Por
supuesto, nadie se esperaba semejante reacción de uno de los
miembros del equipo ganador.


 




Pobre Germana, termina siempre
en problemas por mi causa y a pesar de ello, jamás me abandona. Me
calmo y trato de hacer entender mis razones. Mi padre es un Tribuno
muy influyente y justamente, todas sus acciones, incluidas las de su
familia, deben estar en consonancia con lo que se espera de un cargo
tan importante. Una hija que delante de un público mundial masacra a
sus compañeros de equipo, no es precisamente lo máximo. Así que,
me dispongo a explicarle las motivaciones de tal escena.


 




Esos tipejos son unos
traidores; boicotearon cada una de mis acciones durante los juegos y
si nuestro equipo ganó, fue mérito mío y de Germana que con brío,
logramos cubrir todas las faltas. Durante el desarrollo de la
competencia no tuve motivos para pensar que su comportamiento fuera
intencional. ¿Cómo
podía siquiera imaginar que no jugarían para ganar? 



 




Inmediatamente después de la
victoria y faltando menos de una hora para la premiación, me dirigí
a los vestuarios. Me sentía cansada, por lo que decidí quedarme más
tiempo bajo la ducha. Una vez vestida, me encaminé distraídamente
por el pasillo que conduce a la sala direccional. En ese momento,
reconocí las voces de mis compañeros de equipo que hablaban con el
Segundo Cónsul. Me acerqué sigilosamente para escuchar mejor. Para
mi mayor sorpresa, descubrí que todo el tiempo jugaron en mi contra
siguiendo instrucciones del Segundo Cónsul. Se justificaban por no
haber podido hundirme. Como resultado, mi reacción fue la de
masacrarlos a golpes.


 




Estoy sorprendida por todo.
Estamos en el año 2764 ab
urbe condita* y sin
embargo, todavía tenemos que soportar a una cuerda de incapaces sin
honor. (N.del.T.: ab
urbe condita: a.u.c era romana o de la fundación de Roma).


 




Aun así, mi padre no se
suaviza al escuchar mi versión. En sus palabras, en lugar de rabia,
percibo una indescifrable amargura: <<¿Es posible que no te
haya enseñado nada?>>


 




No entiendo cuál sea su
punto: si defiendo mi posición, es precisamente por lo contrario.
Sus enseñanzas incluyen palabras como honor, virtud y lealtad.


 




<<Me refiero a la
palabra supervivencia >>sostiene haciendo eco de mis
pensamientos no expresados <<¡Tú no eres capaz de vivir en un
mundo civil! ¡Eres peor que un bárbaro incivilizado!>>


 




Su discurso me hiere
profundamente por lo que, inclino la mirada hacia el piso. Desde hace
cierto tiempo la palabra “bárbaro” carece de sentido. A partir
de que el mundo se convirtió enteramente en romano, los “bárbaros”
en el significado real de la palabra, no existen, pero utilizándola
como ofensa sigue siendo válida. A veces, la uso con particular
afecto para dirigirme a Germana.


 




<<¡No es tu culpa! Dejé
que tu lado salvaje fuera cultivado. Me recuerdas tanto a tu madre y
me cuesta decirte que no>> atribuyéndose toda culpa. 



Mi madre, por lo que recuerdo,
no era una bárbara salvaje; en todo caso, lo era él a mi edad. 



<<¡Era un espíritu
libre! >>concluye.


“¿Hoy lee mi mente, o soy
realmente predecible?”. Levanto nuevamente la mirada hacia él. 



<<Tu sabes que son pocas
las mujeres que pueden participar en los Juegos, ¿verdad? >>asentí
con la cabeza.


 




En realidad todas pueden
participar, pero sólo en equipo con otras mujeres. Fui elegida entre
pocas para unirnos a los varones y entrenar con ellos. Desde hace
cuatro años participo en este tipo de Juegos y por segunda vez, fui
traicionada. Si bien la primera vez fue diferente... Una decepción
en el amor. ¡Agua pasada!


“¿Cuál será mi castigo
ahora?” “¿Ocasionará problemas a Germana mi imprudente
comportamiento?” 



<<¡Ella es tu punto
débil y al mismo tiempo tu fuerza! >>exclama mi padre, que
impasible continúa a leerme la mente como si mis pensamientos
hicieran un ruido espantoso. 



<<¡Esa chica daría su
vida por ti, y ha sido así desde niñas! >>se pasa la mano por
la frente, apartando las lágrimas.


 




Nunca había visto a mi padre
llorar, ni cuando murió mi madre, pero ahora tengo la certeza de que
lo haría. Ha cambiado desde hace algún tiempo, no es el mismo
después de su muerte y, en los últimos años ha empeorado
notablemente. Es como si una sombra negra entristeciera en todo
momento sus pensamientos.


 




<<Silvia como de
costumbre, estuvo en lo correcto cuando propuso que crecieran juntas.
A pesar de tener diferentes talentos, han mantenido siempre un
equilibrio. 



¡Te sancionaré sólo ti y le
evitaré a ella que intervenga, así serán castigadas ambas! >>ale
de la habitación sin siquiera darme tiempo de replicar.


 




Camino de un lado a otro con
los pies descalzos sobre el frío mármol de mi habitación, me asomo
por la ventana. Desde lo alto disfruto de un maravilloso panorama de
la ciudad al atardecer. Lentamente en las calles, los faroles
comienzan a encenderse, creando un resplandor amarillo en contraste
con la oscuridad que inicia a descender. 



 




Las luces externas de la casa,
siguen débilmente el ejemplo del alumbrado público, iluminándose
lánguidamente el perímetro de nuestra villa. Escucho el acompasado
movimiento de la casa preparándose para la cena. Me encanta este
ritual. Da un efecto de tranquilidad a pesar de que confiere al mismo
tiempo, una sensación de melancolía. El mundo conoce la paz desde
hace más de doscientos años; sin guerras o carestía y, las
enfermedades han sido completamente extinguidas. ¿Qué más pedirle
a la vida? Ningún rastro de miseria o aflicción. Sin embargo, soy
un ser intolerante. ¿Por qué no puedo vivir en este mundo perfecto?




 




Abandono mis pensamientos en
un remoto lugar de mi mente. Escucho golpear levemente a mi puerta.
“Debe ser nuestra ama de llaves anunciando la cena. Después de
todo, papá no me ha obligado a estar en ayunas”


<<Adelante >>digo
con indiferencia.


 




Aún estoy asomada al hermoso
balcón de nuestra villa escuchando los últimos grillos y susurros
de una ligera brisa septembrina, cuando una mano familiar se apoya
sobre mi hombro. Reconocería ese grato olor, incluso en el mundo
subterráneo.


 




<<¡Germana! >>grito
como una frenética y me lanzo a abrazarla. Sus antepasados le
confirieron una desmesurada altura en comparación con la mía. Con
la cabeza le llego apenas al nivel de la barbilla. Como de costumbre,
me acaricia el cabello. Levanto los ojos para mirar los suyos. Dos
enormes iris azules como el cielo al atardecer… le planto los míos
de un marrón estúpido.


 




<<¡Estás en una sola
pieza, tu padre mantuvo su palabra! >> onríe <<distinguiendo
un toque de amargura en sus ojos. 



<<Serás transferida a
la escuela de la Provincia Occidental. En el Nuevo Mundo.


Me quedo inmóvil por un
tiempo indefinido.>>


<<¿Por qué tan lejos
de casa? ¿Fue tan grave lo hice? ¿Golpear a esos malvados? >>


<<Será sólo por pocos
meses, hasta que cumplas los dieciocho años >>indica. 



<<¡Pero…será todo un
entero año! >>digo con incredulidad. 



<<¡Once meses para ser
exactos! >>añade con voz firme. 



<<¡¿Y cuál es la
diferencia?! >>exploto liberándome de su abrazo. 



 




Me mira con ternura agitando
suavemente aquella cabellera que acostumbra recoger en una cola,
recordándome a los bárbaros galos (o celtas) de un tiempo. Sus
antepasados debieron ser africanos y nórdicos, porque Germana es una
curiosa mezcla de razas: alta, cabello rubio, ojos azules y piel
abrillantada, casi lampiña. La fijo nuevamente porque siento que la
malas noticias aún no terminan.


<<¡Silyen! ¡No iré
contigo!  >>concluye.


Esto ya es demasiado. No sé
si llorar o gritar. Me quedo inmóvil con los puños apretados hasta
el punto de hacerme daño, mientras me imagino sola y perdida en una
escuela de salvajes asquerosos, sin amigos y sin mi querida hermana
de leche.


 




Con el trabajo de mi padre, he
visitado numerosas ciudades en todas las provincias romanas, hemos
hecho pequeñas excursiones, pero la naturaleza salvaje, no la había
visto nunca con mis propios ojos. Jamás había explorado un bosque o
una selva. Por lo que sé, algunas ciudades  del Nuevo Mundo, han
sido designadas como reservas naturales, permitiendo a los nativos
mantener algunas de sus costumbres, necesarias para fortalecer al
pueblo y formar una competente Guardia Republicana. Por primera vez
en mi corta vida, presenciaré algo que desconozco.


 




Sin embargo, aun así, no me
interesa.


 




“No”, no puedo aceptarlo.
Ella es mi hermana, amiga, cómplice. Hemos estado juntas desde que
tengo memoria. Somos como dos gemelas siameses, siempre unidas. No
nos pueden separar. Hemos tenido, como todas las hermanas, nuestros
altibajos, pero nunca nos hemos alejado la una de la otra. 



 




“¡Ahora mismo les voy a
cantar cuatro y me tendrán que escuchar!”


 




Hoy con los pensamientos debo
ser particularmente evidente, porque Germana me aferró con sus
brazos como si quisiera sofocarme: 



<<¡No empeores la
situación! ¡Has creado un lío allá abajo, desenmascarándolos
delante de todos! Tu padre tuvo que justificarse de mil maneras. Ha
dejado prematuramente su encargo de Tribuno, y no sólo se
conformaron con esto: le han impuesto un ejemplar castigo para ti,
viéndose en la obligación de inscribirte en un colegio de
reeducación. ¡Y solo por sus méritos hacia la República no ha ido
peor! >>exclama con tono de reproche <<¡Tienes que estar
atenta! ¡Aprende a controlarte! ¡Te lo ruego!>>


 




Cierra los ojos como si
esperara ser desmembrada y si fuera esa una costumbre comprensible,
sin duda lo haría. Pero… “¿soy realmente tan difícil de
manejar?” Estoy atrapada y no puedo ni siquiera gritarlo a los
cuatro vientos. Metí en problemas a mi padre, a mi familia y también
a Germana, sólo porque soy una cabeza dura impulsiva.


 




Hago lo que no hacía durante
años desde que nuestra madre murió: llorar incesantemente hasta
producirme el hipo. No puedo frenarlo. Germana se acerca al tiempo
que me retuerzo en sollozos, me acomoda delicadamente sobre la cama
como cuando éramos niñas. Me acurruco en posición fetal, llorando,
sonando mi nariz hasta quedarme sin una lágrima y hundiéndome en un
sueño profundo.


 




Apenas comienza a amanecer
cuando finalmente abro los ojos. Mi estómago zumba asombrosamente,
tengo el apetito de un lobo hambriento. Ayer ni siquiera cené. Me
giro bruscamente estrellando mi nariz en el hombro de Germana.
Advierto que ella tampoco ha cenado. Permaneció conmigo toda la
noche, como solía hacerlo cuando éramos niñas. Sólo que era en
aquellas oportunidades, solía ser yo quien bajaba a escondidas al
sentirme demasiado triste o enojada, sumergiéndome en su cama y
obligándola a acariciar mi cabello.


 




Mi madre solía hacerlo a
menudo antes de ir a dormir. Algunas veces, mi padre para ayudarnos a
conciliar el sueño repitió ese mismo gesto después de su muerte;
pero a menudo las preocupaciones lo mantenían despierto hasta altas
horas de la noche, por lo que encontré en Germana, alguien
pacientemente dispuesto a sustituirlo. A juzgar por la posición en
que duerme, durante la noche debió acariciar mi cabello hasta el
cansancio.


 




No quisiera despertarla, pero
su sueño es exageradamente ligero: se mueve mirándome con tristeza.
Me levanto de un brinco. Tengo más hambre que rabia en el cuerpo.
Sujeto sus manos y la obligo a levantarse. Se rehúsa a hacerlo, sin
embargo, yo muero de hambre, así que, lo que sucederá a
continuación no me importará en lo más mínimo. Comienzo a saltar
como una loca sobre la cama. Después me dispongo a hacer algo que
disfrutábamos desde niñas: aferro una almohada y… ¡plaf!...sin
esperárselo se la lanzo directamente al rostro. 



 




Sentada en la cama reviento de
la risa. De repente, con otra almohada, me golpea acertadamente en la
cara. Y... “¡Guerra!”. A continuación, comienzo a saltar sobre
el colchón y a tirar todas las almohadas que encuentro. Construyo
una barricada con las sábanas y mantas. Ella es más alta, por lo
tanto, siempre da en el blanco, mientras yo lucho por propinarle lo
pocos almohadazos que puedo. Río como una desquiciada y, finalmente,
se ve obligada a reír ella también.


 




<<Estás completamente
chiflada y por eso me harás tanta falta. >>Suspira sujetando
la almohada entre sus brazos. El eco de mi risa se apaga. “¿Por
qué tuvo que traerme a la realidad?” Dominada por la rabia,
interrumpo el juego y voy al baño, dejándola con sus pensamientos.


 




Momentos más tarde, ni
siquiera había terminado de cepillarme los dientes, cuando escucho
los lamentos de Ecate, nuestra ama de llaves y madre de Germana,
quien para mí es como una segunda madre.


<<¿Qué demonios
sucedió aquí? ¿Ocurrió un desastre natural en esta habitación?
>>empieza a gritar <<¡No me digas que jugaron al combate
en la cama! ¡Oh santa paciencia! ¡Puedo entender a Silyen, pero tú
Germana!>>


 




Me apresuro a cepillarme los
dientes y a peinarme, mientras Ecate recoge las sábanas y almohadas
esparcidas por todas partes. 



<<Germana tu eres mayor
de edad. Tienes dieciocho años y, ¿todavía juegas a las almohadas
en la cama? ¡Qué vergüenza! >>


Salgo del baño a medio
vestir, con la excusa de darle el turno a Germana y así, ayudarla a
escapar del regaño de su madre.


 




<<¡Discúlpanos Ecate!
Es mi culpa, yo sé que no es un comportamiento digno de dos jóvenes
que se preparan para ser adultas, pero sabes, es tan... ¡tan
divertido! >>le digo  y… ¡plaf!  le lanzo un almohadazo. 



 




Se lo esperaba, estoy
convencida, ya que lo atrapa al vuelo y finge perseguirme. No es como
las otras veces, detrás de sus hermosos ojos azules, resbala una
lágrima y sólo en ese momento, me doy cuenta de sus profundas
ojeras. Debe haber dormido poco. Pensará que soy una irresponsable.
Detengo mi estúpido juego y me apresuro a desayunar antes de
presentarme en el estudio de mi padre para las ordenes que debe
impartirme.


 




Un año fuera de casa, no
puedo ni quiero creerlo. Seguramente se trata de una broma. Realmente
no logro ver la gravedad de lo que hice. Desde mi punto de vista,
debí ser recompensada, no castigada. Lamentablemente no es así, me
doy cuenta por la expresión irritada de los libertos*.
 Hasta hace pocos
años no se habrían atrevido incluso, a alzar la mirada sobre un
miembro de noble cuna. En la actual República no existen esclavos o
libertos y, aquellos que nos ayudan, lo hacen porque tienen el
talento. (N. del T.:
En la antigua Roma, esclavo liberado: la sociedad romana estaba
formada por distintas clases sociales, con distintas categorías y
derechos: los patricios, los plebeyos, los libertos y los esclavos).


 




“También los esclavos son
hombres”, argumentaba Séneca señalando implícitamente que la
existencia de hombres como propiedad de otros, no era un signo de
civilización. Y pensar que para ponerle fin a esta horrible
condición, bastó con promover el uso de menos mano de obra no 
calificada. Fue suficiente con incentivar a los pequeños
emprendedores. Esto, debido a que los esclavos por deudas,
simplemente no podían ser eliminados. Tanto mejor.


 




Atravieso los pasillos de
nuestra villa hasta llegar al estudio de mi padre. No es agradable
descubrir que también él, pasó una completa noche de insomnio. 



<<No habría querido ir
tan lejos, pero no tuve otra opción. ¡Eres la hija de un Tribuno
y deberías
comportarte según el papel que te merece! >>iniciando así su
discurso. Lo miro fijamente a los ojos, no siento rabia o dolor, sólo
lamento haberlo decepcionado.


 




<<Tu hermana Ginebra
llegará hoy con su prometido >>dice cambiando de tema<<Se
quedarán aquí hasta su matrimonio, que fue anticipado para la
próxima semana. Después de la ceremonia, partirás para la
Provincia de Nuevo Mundo. Contacté un colegio de reeducación,
administrado por un pariente lejano de tu madre y, pasarás allí el
último año de tu infancia. Cuando estés lista para entender cuál
es tu papel en la sociedad, regresarás. Y >> mirándome
directamente a los ojos  <<no admito réplicas. >>


<<A partir de hoy y
durante tres meses, no seré un Tribuno, pero albergo aún la
esperanza de poder recuperar mi puesto. Dependerá de ti >>
anuncia.


 




“Gracias a Dios, sólo por
tres meses. Verás papá, daré el máximo de mí”, pienso con
tristeza. Observo la ciudad que inicia a despertarse. Los primeros
sonidos del tráfico citadino, la plaza que se anima, los negocios
que comienzan a abrir sus puertas. Sé que tendré que decirle adiós
a todo esto. Sin embargo, para ser sincera, no me incomoda tanto. En
cualquier provincia en la que he estado siguiendo a mi padre, la
única cosa que he visto diferente de Roma, ha sido precisamente el
paisaje natural. Por lo demás, todas las ciudades están construidas
de la misma manera.


 




Podría uno quedarse dormido
en Roma y despertarse en Nueva Roma de Indias sin darse cuenta. Sólo
a causa del clima o del acento de las personas, puede entenderse que
ya no se está en la propia ciudad. En todas partes se cuecen habas,
y es verdad. No hay rincón del mundo que sea diferente. Sí, existen
lugares típicos, los templos de otras deidades, algún edificio
importante que recuerda las glorias de otras civilizaciones antes de
que fueran absorbidos por Roma, pero nada más.


 




Hace tres años visité en el
reino Medio, la que se llamó la Ciudad Prohibida, o al menos lo que
quedó de ella. Actualmente, es un lugar turístico. Hermosa ciudad,
con sus pagodas y sus tejados característicos. Sin embargo, ya los
había visto aquí en Roma. Durante las diversas invasiones Roma tomó
un pedazo de cada civilización conquistada haciéndola suya, y para
compensar, organizó una verdadera civilización: carreteras,
acueductos, idioma. Bueno, para ser honesta, en los dos últimos
siglos ya no era así. Todo el mundo se convirtió en romano, por lo
tanto, nada queda para exportar o importar. 



Roma. Una sola palabra, un
solo pensamiento, un solo estilo de vida. Y es esto es lo que cuenta.
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Adiós Roma


 




El matrimonio de Ginebra fue
un agradable evento. Para la ceremonia, vistió un hermoso traje que
la hizo lucir radiante. Incluso el esposo, desbordó una magnifica
elegancia. En los días precedentes evitó reprochar mi conducta
irresponsable. Ginebra y yo nunca tuvimos grandes momentos de
intimidad. Ella es una científica, dedicada a la investigación
médica. La diferencia de edad, ocho años mayor y, una brillante
carrera por delante, no nos ha permitido ser muy unidas, pero a pesar
de ello, nos queremos mucho. 



 




Llevaré conmigo un bonito
recuerdo. Germana quiso que fuera testigo de honor y afortunadamente,
eligió para mí, un vestido sencillo de estilo clásico. Detesto la
ropa pomposa y sabiendo esto, optó por un traje con pantalón gris
perla. Una sencilla ceremonia y luego, cuando todos se disponían a
consumir el gran banquete, tuve que partir. Agarré mi mochila, me
cambié rápidamente y fui en auto al lugar de partida. Tomé esta
decisión en acuerdo con mi padre para evitar las lágrimas y
despedidas. 



 




Sin embargo, no entiendo por
cual motivo, añadió la burla a mi castigo. Para el viaje no escogió
la aeronave, sino una embarcación que alargara más el trayecto y
también, mi agonía. No sólo esto. Durante estos meses no podré
conectarme a la red, o recibir mensajes o realizar inter-llamadas. El
castigo debe ser completo: sólo libros de papel. Elementos superados
desde hace un buen tiempo, verdaderos hallazgos arqueológicos. Sólo
unas pocas familias aún los tienen. Soy una de los afortunados que
saben cómo manejarlos. ¡Cuántos recuerdos relacionados con los
libros! Una de las pocas cosas que todavía recuerdo de mi madre.


 




<<¡Los libros nunca
cambian! >>repetía siempre <<Nuestros antepasados
acostumbraban decir: “¡verba
volant, scripta manent!”>>*
(N.
del T.: las palabras vuelan, lo escrito queda). 



 




Lee, aprende a amarlos, a
saboréalos, a olerlos. Y fue lo que hice. Aprendí a amarlos, a
pesar de no entender completamente lo que significaba "verba
volant, scripta manent". Incluso en nuestros ordenadores
portátiles hay un mar de libros... puedo leer miles si quisiera. ¡En
fin!


 




No conozco un solo título de
los libros que me consignó mi padre: “Crónicas de Roma”, un
texto de historia, ¡que aburrimiento! y “¿El declive de la Época
de Oro?” o mejor dicho, la otra cara de los grandes suicidios. Este
libro, da la idea de una lectura clandestina de los siglos
anteriores, cuando los disidentes trataron de derribar la Oligarquía.
No lograron hacer mucho por lo que sé, aunque sus hazañas
desencadenaron el proceso para el retorno definitivo de la República.
¿De qué sirve una oligarquía cuando la República es la verdadera
democracia? Tal vez me decida a leer este. No… mejor leo nuevamente
la Historia de Roma. Las principales fechas que todo el mundo conoce.
De cómo Roma arriesgó el colapso a causa de la miopía de los
emperadores y cómo gracias a Marco Aurelio, evitó la peor crisis
del Imperio permitiendo el regreso de la República. No habría sido
posible sin el apoyo de las legiones e incluso sin su intervención.
A veces me pregunto, cuánto habría durado un imperio tan vasto
regido por un solo hombre. Afortunadamente Roma no ha tenido que
averiguarlo...


 




El último emperador nos dejó
dos legados importantes: la reforma agraria (El sueño de los Gracos)
y el establecimiento de lo que en tiempos más recientes se ha
llamado, el servicio de espionaje de gran alcance. Explicar hoy día
su importancia resulta casi superfluo, pero en aquella época habría
sido una verdadera invención.


 




Su política y especialmente
sus ideas, cambiaron para siempre nuestro modo de pensar. La
introducción de la silla de montar de madera, proveniente del Reino
Medio, permitió el desarrollo de la agricultura y el transporte,
evitando el colapso definitivo y trasladando los intereses de los
ricos del latifundio al comercio. Se podría sólo imaginar el
impulso innovador que dio lugar esta forma de trabajar. Transporte
por tierra más rápido, especialmente de materiales para construir
campamentos y ciudades. En la agricultura, era necesario intensificar
los cultivos para poder competir con las otras provincias. La
rotación trienal de los campos y unir al juego, caballos y bueyes
sin riesgo de asfixia, contribuyó enormemente a que la prosperidad
comenzara a circular. 



 




Pocos años después de la
muerte de Marco Aurelio, el antiguo Imperio Romano se había
convertido en una república comercial próspera. El siguiente paso
fue la abolición de la esclavitud. Se formaron corporaciones de
jornalero. Pero eso no fue suficiente para contener las oleadas de
peligro que amenazaron los cimientos de la República. La casta de
los ricos intentó varias veces boicotear el sistema y provocar una
guerra civil. Aunque era demasiado tarde. El pueblo había encontró
algo en qué creer y difícilmente retrocederían. Finalmente, la
división se había sanado. Roma se convertía en el corazón
palpitante de la República. El centro vital desde la cual se
desarrolló y extendió la bonanza.


 




Nuevas responsabilidades
fueron impartidas al ciudadano soldado. Ningún combate para mantener
los límites de las ciudades. Los militares eran quienes patrullaban
las carreteras y organizaban cobertizos para los caballos. Pequeñas
fortalezas fueron creadas para la venta de objetos e intercambio de
mercancía. Algunas veces, de estos humildes fuertes surgían las
aldeas. 



 




Dando un vistazo a la
historia, un éxito similar se produjo en el Egipto de los Faraones:
si no hubiesen robado las espadas de hierro a los hititas y
encontrado la manera de reproducirlas, difícilmente con sus espadas
de cobre, habrían sobrevivido al ataque del pueblo guerrero. El 
mismo Marco Aurelio cita en sus memorias este episodio.


 




El resto es casi aburrido.
Todo igual: conquistas, divisiones, crecimiento de la República,
inventos y descubrimientos. El sistema era tan preciso que, cuando la
última civilización cayó en manos de Roma, por tiempo determinado
los ciudadanos romanos sufrieron para acostumbrarse a la paz. El
viaje interestelar comenzó precisamente con este propósito. Un
planeta no fue suficiente para detener el impulso guerrero del
ciudadano soldado.


 




Leer la historia de nuestros
orígenes me produce siempre una gran conmoción y orgullo. Mi
familia es una de las más antiguas y fieles servidoras de Roma. 



 




Los días transcurren
parsimoniosos y las noches aún peor. Septiembre termina en el mar.
La lectura se vuelve tediosa. También leo el otro libro. Hay cosas
que desconocía sobre nuestra historia. Comprendo la utilidad,
especialmente las consecuencias socio-jurídicas… ¡que fastidio!
Sin embargo, ahora entiendo por qué mi madre decía siempre que era
mejor leer libros impresos. Voy a tener que leerlos con más
atención.


 




En sueños a veces veo a mi
madre. Después de su muerte todo cambió, sobre todo mi padre.
Anteriormente, solía ser un hombre radiante o tal vez la mía, es
sólo una presunción infantil.


 




El viaje es extremadamente
lento. No logro estarme quieta, y este tipo de lectura ya me está
dando fastidio. ¿Grandes suicidios en nuestra República? ¿Personas
que por no soportar ser controlados decidieron en masas poner fin a
sus vidas? Pero, ¿qué significa esto? ¿A qué tipo de control se
refiere? Todo ciudadano es libre de circular dentro de nuestra
República. Y aquí se hace referencia a microchips implantados en la
cabeza de las personas, para controlar sus pensamientos y dirigirlos
hacia un propósito específico.


 




Cosas de ciencia ficción,
como cuando se creía que Marte estaba habitado por pequeños hombres
verdes. Sólo después de nuestras conquistas, fuimos capaces de
demostrar que era un planeta deshabitado y muerto. Si hoy vive, es
únicamente porque la República decidió establecer una nueva
colonia y traerlo de vuelta a la vida gracias a la fusión nuclear...


 




Si este viaje no termina
rápido, ocurrirá una tragedia. Con los libros le prenderé fuego a
la nave con toda la gente incluida. El capitán grita algo a sus
hombres por los intercomunicadores. Traigo mi mente al presente.
Finalmente llegamos. No veo la hora de salir de esta maldita bañera.
Guardo los libros en mi mochila, recojo mis pertenencias y me preparo
para desembarcar. ¡Incluso el peor colegio del mundo será mejor que
este lugar!


 




“¡Esto sí que es una
maravilla! ¿Qué tipo de lugar eligió mi padre para mí?”. Sabía
que el pariente lejano de mi madre no estaría esperándome, pero
aquí no hay ni siquiera un alma. Fui descargada peor que un paquete
postal en el medio de la nada y sin nadie que me recibiera. Llevo
aquí dos horas sin comida y con una pequeña cantidad de agua, y aun
no veo a nadie. Hermosa educación. ¿Y tengo que ser reeducada por
estos? Veremos... Estoy empezando a entender el dicho “lo peor está
por venir”.


 




Estoy cansada de esperar. Si
estos bárbaros campesinos no se muestran, iré yo hacia ellos. ¡Dios
mío…menos mal que traje pocas cosas! Me armo de valor y me
encamino. Tengo un mapa topográfico de la zona consignado por mi
padre antes de partir. ¿Quién sabe dónde habrá encontrado esta
reliquia? Ningún navegador, ningún comunicador. Nada de nada.
¡Están realmente atrasados!


 




No pretendía que un comité
de bienvenida me recibiera, pero después de desembarcar en el
puerto, trasladarme dos horas en tren súper rápido y otra media
hora de tren ligero para llegar a este lugar desolado, habría
preferido no tener que esperar en ayunas durante dos largas horas y
quién sabe a quién. ¡Suficiente!


 




Aferro el bendito mapa
topográfico, total se leerlo, e inicio a caminar maldiciendo cada
hoyo en el terreno, y cada estúpida brizna de hierba. ¿No hay
caminos pavimentados en este lugar? Aún utilizan las viejas calzadas
de 700 años atrás? Claro, muy bien conservadas, pero ¡por el amor
de Dios, aún empedrado de pórfido! ¡Bárbaros estúpidos!


 




Contrariamente, la naturaleza
tiene un magnífico aspecto e impone profundo respeto. Dejo de
maldecir y me dispongo a escuchar. Los árboles parecen tener voz
propia. Son tan altos que asemejan a unos gigantes dormidos. Deben
ser secoyas; los he visto solo en los documentales de la televisión.
Son como dos enormes alas a los lados de la carretera. Mis ojos jamás
habían sido testigos de un espectáculo semejante. He
visitado con mi padre casi todas las provincias, he visto todas las
maravillas que el mundo tiene para ofrecer, pero nunca había
disfrutado de un bosque tan encantador. Sobre
todo desolado. Afortunadamente, la senda no es espinosa y el camino
es amplio. Temo que si tendría que pasar entre esos árboles sin ver
la luz del sol, no sería capaz de orientarme. Me tomo un descanso
para beber. Tengo la extraña sensación de ser observada.
Probablemente hay animales
salvajes ocultos en el monte. Controlo las armas disponibles.
Únicamente un cuchillo. Totalmente ineficaz si se trata de un oso o
de una manada de lobos dispuestos a atacar. Pero… ¿qué ideas
vienen a mi mente?


 




Me encuentro en una provincia
civil de la República. A pesar de no estar equipada con tecnología,
seguramente en los alrededores se encuentran camufladas las casas de
los guardabosques. Nada escapa al control de Roma. La caminata a pie
formará parte del castigo y todo lo demás es sólo auto-sugestión.


 




Ahora si estoy segura de haber
escuchado un sonido. Acelero el ritmo. Faltará poco para llegar al
cuartel. Puedo ver desde donde estoy, las antiguas murallas.
Pareciera como si se hubiese detenido el tiempo en este lugar. Este
edificio debe tener unos quinientos años y aparte del poco
mantenimiento para convertirlo en moderno, no habrá cambiado mucho.
Todo como hace un tiempo: el
cardo y el decumanus* que
se cruzan para dar inicio al primer campamento y, de allí, a la
ciudad. (N. del T.:
Término empleado en la planificación urbanística durante el
imperio romano. El cardo denota una calle con orientación norte-sur
en un campamento militar o colonia, que se cruza perpendicularmente
con el decumanus, la otra calle principal. En el cruce del cardo y el
decumanus los romanos proyectaban sus ciudades, dotándolas de los
más emblemáticos edificios en recuerdo de los existentes en la
capital del Imperio para goce y disfrute de los ciudadanos romanos).


 




Sin embargo, en este lugar,
las cosas no han evolucionado hasta tal punto. No veo surgir una
ciudad sino un cuartel. Es magnífico. Una zambullida en la historia.
El recinto amurallado es similar a la de la Gran Muralla China, con
sus cuatro puertas centrales, una en cada lado donde las principales
carreteras entran y salen y a los lados, las torres de vigilancia. 



 




Me dirijo hacia la puerta
decumana…


“Está detrás de mí”.
Sin moverme mínimamente, desenvaino el cuchillo. Una pobre
protección ante el posible ataque de bestias feroces. Ciertamente,
no moriré huyendo. Nada. Escucho atentamente por un instante,
conteniendo la respiración. Si se trata de un puma, retrocederá
apenas retomo mi camino, tengo que estar prevenida. Decido continuar.
Empuño el cuchillo. Podría correr, pero sería peor. Las bestias se
estimulan mejor y no dudarían en ir detrás de su presa. Tal vez es
sólo un jabalí en búsqueda de alimento. A pesar de ver los muros y
las torres laterales, me siento intranquila. Continuo impasible mi
camino. El silencio
inunda el lugar. Quizá el animal cambió su ruta, pero estando ya a
pocos metros de la puerta principal, tiene poca importancia. 



 




“Lo lamento, debiste
atacarme antes; si lo haces ahora, no te salvarás “pienso… no lo
hace. Atravieso los muros con la certeza de haber retrocedido en el
tiempo. Es tal cual como debió ser durante el siglo XXIII. Me quedo
boquiabierta ante tal maravilla.


 




<<Bienvenida >>Una
voz me hace sobresaltar. Dejo de apuntar mi nariz hacia arriba y miro
en dirección de la voz. 



<<¡Gracias! >>respondo.




Aparece ante mí, un anciano
de extraordinaria cabellera gris más allá de sus hombros. Abro la
boca de par en par ante la sorpresa. Por primera vez conozco en
persona un bárbaro de Occidente. Sé que acostumbran llevar el
cabello largo, pero una melena plateada como la suya, no la había
visto nunca. Su sola presencia, combinada con una belleza salvaje y
majestuosa, recompensa toda mi fatiga anterior. Estoy gratamente
impresionada al ver a una persona tan anciana y hermosa al mismo
tiempo. 



En la Tercera República
romana, una de las medidas de control demográfico, es la eutanasia.
Existen pocas razones por las cuales una persona desee renunciar a la
vida, la vejez, es una de ellas. La demencia y otras enfermedades
devastadoras que quitan la dignidad, sí que son razones válidas. Es
evidente que este anciano goza de excelente estado de salud, por lo
tanto, no tiene ningún motivo para renunciar a la vida. 



 




<<¿Qué me dices?
puedes mostrarte ahora. >> Definitivamente sus últimas
palabras no van dirigidas hacia mí.


<<¡Podría haberla
matado si así lo hubiese querido! >>exclamó una voz detrás
de mí. Quienquiera que sea, no lo escuché llegar.


<<¡Todavía empuña su
cuchillo, así que, algo habrá escuchado! Además, recorrió todo el
camino a pie, a pesar de la fatiga y de su posición >>dijo
dirigiéndose a la sombra oscura que se estaba materializando detrás
de mí. 



<<¡Yo digo que podrá
adiestrarse! >>continúa el anciano.


<<¡Eres tu quien manda!
¡Será tu problema!>>


 




La sombra tomó la forma de un
hombre, o algo similar. Su rostro trazado con colores extraños y su
torso totalmente desnudo. Su cabello de un negro azabache, sueltos
como los del anciano; anchos hombros y musculosos brazos. En su
frente lleva una tira y de lado, una pluma. Es alto, muy alto, al
punto de no poder evitar sentirme como un insecto en su presencia. Me
pasa por un lado, sin concederme una mirada. “Pero, ¿quién se
cree este que es?”. Es un odioso.


 




<<¡No, será tu
problema a partir de ahora! >>dice el anciano sonriendo. 



<<¿Qué? >>replicamos
ambos al unísono.


<<¡Has oído bien! Te
doy seis meses para transformarla en una recluta y otros cinco más,
para convertirla en una de nosotros!>>


<<¡Pero esa es una
tarea imposible! ¿Cómo podré hacerlo? ¡Es sólo una niña
arrogante! ¡El enésimo descendiente malcriado y para colmo, una
mujer! No, yo no puedo aceptar este ingrato encargo. ¡Busca a
alguien más! >>


“¿A quién llamas niña
arrogante y malcriada? ¡Bárbaro insolente! ¡Te haré tragar tus
palabras! Lo odio aún más. Ni siquiera me conoce y ya me juzga.”


<<¿Cómo puedes ser un
líder si te parece ardua una tarea como esta? >>el anciano
continua sonriendo. 



 




Me gustaría matar al joven,
pero la presencia del anciano me hipnotiza. Si los antiguos dioses
existieron realmente, creo que la versión bárbara de Zeus sería
esa. Un Zeus envejecido, pero con el mismo rostro salvaje y noble. Me
tiene encantada su manera de hablar y de moverse. En cierto modo, me
recuerda a mi padre. También él deleita al público con su sencillo
modo de andar, enviándolos en éxtasis tan pronto como abre la boca.


<<¡Como quieras!
>>replica el joven.


“Desvergonzado. Se dirige al
anciano más como un amigo que como a un superior”. Sin siquiera
pronunciar palabra se aleja repentinamente, dejándome como un
bacalao.


 




<<¡Ven querida! >>dice
con tono sereno el anciano.


<<¡Te acompañaré yo
mismo a tu habitación y te haré los honores de bienvenida! Perdona
a mi sobrino. Es demasiado impulsivo… ¡ya aprenderá! >>


 




“Cada vez mejor, si le rompo
el cuello le provocaré un dolor a su abuelo”, pienso con un toque
de amargura. Sin demoras, sigo al jefe.


Tengo que reconocer que lo
envidio. Él tiene un abuelo. Los míos eligieron la eutanasia cuando
era muy pequeña. Los recuerdo vagamente. El abuelo estaba muy
enfermo y mi abuela decidió seguirlo. A los abuelos maternos nunca
los conocí. Algunas veces, los veo a los cuatro en mis sueños. Me
miman, me traen regalos. Son buenos. Realmente lo envidio y, por ello
me resulta aún más antipático.
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Querida Germana. 



Han transcurrido cuatros meses
desde que llegué a este lugar. He podido constatar que el infierno
también existe en esta tierra. Nunca en mi vida había soportado
entrenamientos tan fuertes e incluso, tantas humillaciones. El
invierno en esta provincia es excesivamente áspero. Totalmente
diferente al de Roma. Aún no me adapto al clima. Durante tres meses
he visto solo la nieve. Nieve en todas sus formas, colores y
consistencia posible. Desconocía que el blanco tuviera tantos
matices. Sería maravilloso si uno pudiera disfrutar de la tibieza
bajo las sábanas y disponer de las comodidades, al menos de las más
esenciales. Sin embargo, parece que este lugar ha regresado a la
prehistoria.


 




Nos diferenciamos de los
hombres de las cavernas, principalmente porque vivimos en una
fortaleza construida con sólidas paredes romanas, por lo demás,
tenemos que conformarnos en todo. No disponen de quitanieves, nos
damos turnos para palear el camino, ayudándonos con caballos de
tiro. Ya no sé qué forma tienen mis manos por los incontables
callos que se han formado en ellas. Tengo que llevar a cabo sin
chistar todas las tareas que me asignan. Esto no resultaría el
verdadero problema si no fuera porque tengo solamente a mi instructor
como punto de referencia. Estoy rodeada de gente, pero prácticamente
me encuentro sola debido al periodo como recluta. ¡Y pensar que aún
deben pasar dos meses, como mínimo, en estas condiciones! Espero que
la primavera se asome pronto. Por lo menos así, termino de palear la
nieve y entrenarme bajo el inclemente frío. A pesar de la severidad
de los entrenamientos, estoy aprendiendo cosas que nunca antes
imaginé experimentar. Esto se debe a que los cuarteles del Nuevo
Mundo, a diferencia del Reino Medio, proporcionan una excelente
preparación para la sobrevivencia. Aprendí a construir de la nada y
sin herramientas, un refugio de emergencia. 



 




Se inicia temprano en la
mañana y se culmina a altas horas de la noche. Como si no bastara el
arte de la supervivencia, estoy aprendiendo nuevas técnicas de
combate, estudio estrategias guerreras de todos los pueblos bárbaros
y debo aprender a reconocer cientos de plantas. Primero las
estudiamos, luego tenemos que buscarlas. Desconocía sus virtudes:
algunas plantas curan, otras alimentan, algunas ocasionan la muerte.
Por no hablar de los árboles y animales. Aprendí a tejer cuerdas a
partir de simples arbustos. Sé encender un fuego como lo hacían
nuestros antepasados. Intento por todos los medios, estar a la altura
de las expectativas de mi instructor. Es muy exigente.


 




Sabía que el aprendizaje
sería arduo, pero no a estos niveles. Confieso que a veces desearía
renunciar. No tengo amigos aquí, vivo como una prisionera, sin
tecnología para mantenerme en contacto. Nada en absoluto. Vivo en
reclusión. Después de todo este tiempo, se me permitió escribir
una sola carta. El Jefe Tribu se encarga personalmente de informar a
mi padre sobre mi progreso.  Se hace llamar con este nombre,
conservando las costumbres bárbaras. Desconocía que la República
permitiera estas cosas.


 




Su nieto es el responsable de
mi preparación y lo hace con toda la antipatía de la que es capaz.
No me soporta. Creo que no me deja morir porque su abuelo le ordenó
lo contrario. He arriesgado mi vida en más de una oportunidad debido
a la dureza de sus métodos. Al menos el primer mes fue así. Ha
mejorado un poco, a pesar de que a diario estudia un nuevo plan para
humillarme o para hacerme quedar mal delante de los demás. “¡No
sabe construir un refugio de emergencia digno de este nombre! ¡No
sabe distinguir las plantas medicinales de las comestibles! ¡No sabe
cómo moverse en silencio! ¡No sabe hacer esto o aquello!”.


 




Lo detesto con todo mi ser. Me
esfuerzo en todo momento en dar lo mejor de mí, pero parece no ser
suficiente. He estado a punto de tirar la toalla, quisiera poder
volver atrás y pretender no haber oído esa conversación en los
vestuarios. No sé qué le hice y por qué me trata de esta manera.
Si no fuera por su abuelo, tal vez ya lo habría matado. Las pocas
veces que envía a su sobrino para cumplir otras comisiones, es él
quien se encarga de mi entrenamiento. ¡Qué daría para que ese
maldito desapareciera! En distintas oportunidades, he deseado
informar todas las vejaciones a las que me somete ese bárbaro, pero
me contengo, aprieto los dientes y sigo adelante. De ese modo,
estaría haciendo exactamente lo que espera de mí: la romana llorona
que inspira lastima. No, no le daré ese gusto. 



 




Me complace escuchar las
maravillosas lecciones que el Jefe imparte. Después
de este personalizado entrenamiento, tal vez pueda finalmente,
compartir un dormitorio con otras personas, en lugar de habitar en
una cabaña desolada. Las lecciones del Jefe Tribu, no sólo son
interesantes, sino también un bálsamo para el alma. Observamos la
naturaleza y estoy aprendiendo a escuchar o ver, más allá de los
sentidos. Disfruto con deleite el susurro del viento descubriendo los
olores que trae consigo. Incluso he aprendido, cómo percibir la
llegada de la lluvia o la proximidad de un animal salvaje. Mis
sentidos se están perfeccionando, lástima que sus lecciones duran
tan poco. 



 




Hasta pronto,


Silyen


 




Los días continúan
transcurriendo lentamente. Todavía estoy en aislamiento, las únicas
personas que advierto además del abuelo y su nieto, son algunos
reclutas e instructores. Desconozco si hay otras mujeres entre los
reclutas o instructores. Está prohibido hablar entre nosotros. Cada
recluta dispone de un instructor y se puede tener “relaciones”
sólo con el propio instructor. Relación es una palabra exagerada:
los instructores dan las órdenes y los alumnos las siguen. ¡Son
peores que los hombres invisibles estos! Saben mimetizarse con una
habilidad increíble. Son excelentes luchadores capaces de
desenvolverse en cualquier tipo de situación. Yo, por cuanto pude
haber estado sometida a duros entrenamiento para los Juegos, soy
inexistente comparada con ellos. 



 




Soy lo suficientemente ágil
para aprender todo lo que me enseñan. Sin embargo, es insuficiente
para competir con ellos.  Debo esforzarme al máximo si quiero salir
de esta segregación. Pronto pondrán a prueba todo lo que hemos
aprendido hasta el momento. Estaremos solos. Cada alumno seguirá un
plan y pasaremos prácticamente tres noches sin nada más que los
conocimientos que hemos adquirido. Incluso los instructores estarán
esperando por nosotros en la meta. Parece mentira que me quitaré de
los pies a ese bárbaro fastidioso. 



 




Transcurridos varios días,
finalmente llega el gran momento de la prueba de supervivencia en el
bosque. Solamente nos es permitido llevar dentro de una bolsa, un
cuchillo, agua y una cuerda. No es mucho, pero lo haré bastar.
Halcón Intrépido, el nombre de guerra de mi instructor, es una
máscara impasible al proporcionarme instrucciones. Indudablemente,
espera que fracase, así tendría una buena excusa para deshacerse de
mí. 



 




Pienso constantemente en la
carta que le envié a Germana. No recibir respuesta me está
desgastando. Trato de no pensar tanto en ello, prefiero centrarme en
el entrenamiento. Extraño mucho a mi hermana y no  entiendo por qué
no escribe. 



 




Regreso al presente. “¡Que
los demonios del infierno se lo traguen!” gruño. Si cree que va a
deshacerse de mí tan fácilmente no ha entendido absolutamente nada.
Durante este tiempo he aprendido mucho. Desde luego, no estoy a su
altura, pero soy capaz de seguir un rastro, distinguir las plantas y
construir un refugio seguro. Sé cómo encender el fuego sin la ayuda
de herramientas, a pesar de que él afirme lo contrario.


 




Me encamino después de leer y
memorizar las instrucciones. Si es necesario, utilizaré el papel
para encender el fuego, por eso, será buena idea que lo aprenda
todo. Claro, espero no tener necesidad de hacerlo. El trayecto no
resulta ser complicado. Encuentro agua y plantas suficientes para
satisfacer mi apetito. El clima es agradable, pero de igual manera,
en las noches, decido encender el fuego para alejar a los animales
salvajes y, por la misma razón, construyo un refugio tratando de
mantener mi olor a favor del viento. Controlo el terreno 
asegurándome de elegirlo con una ligera pendiente. No parece llover,
pero nunca se sabe.  Limpio detenidamente la zona donde voy a dormir,
cubriéndola con una capa de hojas. Coloco ramas en la misma
dirección. Todo en poco tiempo. Además, he recolectado abundante
leña para el fuego, raíces y bayas para la cena. A la mañana
siguiente no me siento tan adolorida o invadida por la sensación de
frío, aunque habría podido estar mejor. ¡Al diablo!... “esta
noche cierro con atención toda abertura para evitar corrientes de
aire”. Sin embargo, a pesar de estos inconvenientes, estoy
plenamente orgullosa de mí misma. El
primer día ha marchado bien, he estado atenta a no dejar rastros.
Halcón Intrépido diría: “No hay rastros”. Continúo mi camino.


 




Disminuyo el ritmo de mis
pasos para escuchar atentamente. De repente me llama la atención un
olor. Parece ser el esqueleto de un animal. Me concentro en olfatear.
Habrá muerto hace pocas horas. Algo de carne no estaría de más. Si
no está deteriorada la podría aprovechar. Después de todo, un poco
más de energía no debe ser desaprovechada. La
carne es utilizada raramente en nuestra alimentación, así como los
derivados de animales. Una opción ecológica para no llevar al
planeta al borde del desastre ambiental.


Siguiendo el olor llego a un
claro. El espectáculo del cadáver parcialmente comido de un león
de montaña, me deja sin palabras. Jamás pensé encontrar un
cazador... cazado. Habrá sido un enorme oso. ¿Pero, que pudo haber
motivado a un feroz león, luchar contra un supuesto oso? Raramente
se dejan atrapar. El oso es de hecho más grande, pero un felino es
mucho más ágil, además, no buscaría una confrontación directa. A
menos que... “¡Oh, no!” pienso.


 




Continuo escuchando
atentamente y mis temores se confirman. Me dirijo en dirección del
rumor, escalando y abriéndome paso entre las rocas y ramas. Cada vez
el ruido se torna más fuerte y claro. No puede estar muy lejos. De
repente, surge el silencio. Deben haberme escuchado y se escondieron
por temor. Observo detenidamente el terreno. Mechones de pelo. Llegué
al lugar. 



 




Cuatro pequeños ojos detrás
de un arbusto me miran impávidos: dos pequeños leones de montaña
asoman lentamente su cabeza. “¡Pobres pequeñines!”. Sin su
madre están condenados a la muerte. Ahora entiendo por qué la leona
no dudó en enfrentarse al oso. Tuvo que defender a sus cachorros. No
puedo dejarlos allí. De lo contrario, su sacrificio sería en vano.
Tomo la bolsa en la que he conservado la comida y demás utensilios,
y meto los leones. Están asustados y débiles. Se quedan quietos sin
intentar escapar. “Tengo que actuar con rapidez de lo contrario
morirán”. La guarida de la  leonesa estaría en las inmediaciones.
Los cachorros impulsados por el hambre, la abandonaron en búsqueda
de la madre. Estamos cerca de un acantilado y es un milagro que no
hayan caído en él. Cometo un error… y cuando me percato de ello,
es demasiado tarde.


 




Colgué la bolsa en mis
hombros. De repente, entre las ramas, percibo un estruendo que me
llama poderosamente la atención. Un enorme oso aparece a pocos
metros de mí, bloqueando la única salida posible. Debió regresar
para terminar con su presa, o en búsqueda de los cachorros. “Estoy
atrapada”.


 




Podría huir y abandonarlos.
Correría más rápido seguramente. Probablemente distraería al oso,
logrando escapar, pero actuaría como un ser horrible si lo hiciera.
“¡No los tendrás, bastardo!”. El oso imponentemente se alza en
dos patas y lo único que se me ocurre hacer es correr en dirección
opuesta a él, hacia el precipicio. 



 




Refugiarme en la guarida sería
una mala idea, sobre un árbol peor y seguir otro camino,
significaría terminar en sus garras. Por lo que alcanzo a ver, el
encuentro con la leona no lo ha dejado ileso. Tiene un ojo lesionado
y está sangrando por una pata. Una ventaja y una desventaja al mismo
tiempo: está enojado, pero débil. ¡Claro, no iré a preguntarle
cómo se siente! 



 




Apoya en el suelo sus patas
traseras, preparándose para la persecución. Se me ocurren ideas
desquiciadas: lanzarme hacia el barranco. No habría nada que frene
mi caída. Si tropiezo, no salgo viva. El oso habrá disminuido su
marcha, porque ya no lo escucho, quizá está evaluando si puede
alcanzarme. 



 




Un ruido sordo rompe el
silencio. 



Si, seguramente cree que puede
lograrlo. ¡Bastardo!


 




La pendiente se vuelve menos
empinada, aunque no impide que me duelan las piernas. Tengo  un
inmenso muro de grava delante de mí. Es difícil evadirlo. Desde la
cima pensé que podía circundarlo y en lugar de eso, terminé
dentro. Me deslizo con el trasero. Las piedras no son grandes, pero
provocan igualmente un deslizamiento de tierra. Decido quitarme la
bolsa de la espalda, de lo contrario corro el riesgo de matar a los
pequeños leones que “maúllan” aterrorizados. El oso está
detrás de nosotros, me doy cuenta porque siento caer algunas
piedras. Trata de agarrarnos, casi puedo sentir su aliento detrás de
mi cuello…debe haber exagerado con el empuje porque nos avanza.


 




Está hecho una furia. Trata
de aferrarme con las garras delanteras anclándose al suelo con sus
patas posteriores. Sin embargo, el terreno no tiene clemencia,
inevitablemente continúa resbalándose. Alargo las piernas para
formar un cúmulo de piedras y evitar terminar en sus fauces. Los
árboles están a la vista. Pronto terminaremos cayendo y el primero
que se levante, tendrá el partido a su favor. Temo no ser yo. Se me
acabaron las opciones. 



 




Me duelen la espalda y las
piernas, siento un hombro arder. Seguramente mis ropas se han rasgado
y ahora es el turno de mi piel. “Se acabó...”


Las mandíbulas del oso están
abiertas de par en par, cuando repentinamente, una flecha atraviesa
su garganta. Ruge furiosamente. A la primera flecha, le sigue la
segunda que le penetra directamente el corazón. Luego otra le
perfora el ojo y la cabeza. Vencido, el oso se desliza hacia atrás,
estrellándose contra un árbol. Segundos después, termino sobre su
cuerpo inerte. No entiendo bien lo que ha sucedido, pero al menos,
estoy viva. El cuerpo del animal ha amortiguado mi caída. Aún estoy
inmovilizada. Siento dolor por todos lados.


 




<<¡Estás loca! >>ladra
una voz familiar detrás de mí. 



Es Halcón Intrépido armado
con su arco y flechas. No puedo contener la risa al verlo. Hizo el
mismo camino que yo y su vestimenta está impecable. Estoy viva de
milagro. Seguramente seré expulsada por mi estúpida acción. 



<<¡Quédate quieta!
>>gruñe mientras que con torpes intentos, trato de levantar la
cabeza.  Me agarra por detrás y me arrastra lejos del oso. 



<<¿Puedes sostenerte?>>


<<¿Los llevamos con
nosotros, verdad?  >>le digo con voz débil.


Asiente con la cabeza. Revisa
mi espalda e inicia a medicarme.


<<Sentirás algo de
dolor.>> Toma un cinturón y me la proporciona. 



<<¡Para el dolor!
>>dice. 



Mientras limpia mis heridas,
aprieto los dientes fijándolos en el cuero. Me carga sobre sus
hombros. Cuelgo en el lado sano, su arco y la bolsa con los
cachorros, que lucen tranquilos y seguros.


 




                
                












